
tenet' más puras pucsto quc las necesidades 
no il'án cambialldo palabl'as y extl'anjcI'izan­
do IIlútuamonle los idiomas, 

Si fuel'a dado (Iue en 1l1lcstl'0 ticlllpose ha­
blal'a el Volapük ¿qUléll pudiel'a impedirnos 
t,'aslllitil' á la gcne¡'aCiÓll \'cnidt'ra COII Cllcal'­
go de trasmitido ,í su \'e7. á la~ sucesiras, el 
riquísimo tesoro del idioma castcllano'? llltll­
trado est<Í en nllestl'u müdula: encariiíaoos es­
tamos eon las galanas y cahallel'osas fl'ases que 
el ~I'an Crl'\'auks paso en Loca de D. Quijote; 
COIl los castizos rc1"'([11l15 que hizo pronullcial' 
á S:íí,dlo Pallza; COIl [as ellergicas palabl'as 
que Calderon compuso los al'l'allques vigol'o­
sos de SOg'ismundo; con la fluidez cfldellciosa 
que m:ís tarde hiciera Zorrilla galanleal' á su 
Tonol'lo, cón la elocuoncia sublime ({ue dicho­
samente en nuesll'os dias el priucipe de los 
oradol'cs, el inimitable Castelar anoba el co­
razon, (':tulÍvael ánilllo y seduce la inteligen­
cia IIlmando do legítimo entnsiasmo á los es­
paiioles al "el' como combilla la poesia de la 
natul'aleza con la poesla de la ciencia yengal'­
za en SOlS discul'sos palabras que pal'ecell pOl'­

las lin(silllas y gt'anos de 01'0 de In:ígico ocul­
tíSilllO teso,'o pOI' ¡:I adivinado, IÍ elltl'eteje fl'a­
ses que tiellCII los colOl'es y el ped'ull1e de 
frag-antes puqJUrinas flores de peusil des­
COll'wido, 

De este len!2uaje hermoso que tantas mara­
,'illas se han /'ol'm'Hlo, balbU(~CHI'on lluestros 
labios sílabas sencillas en la infancia: du este 
lellguaje patético y sublime sel'án las últimas 
cntl'ocOl'ladas frases COII que im plol'al'émos á 
Dios en Iluestt'a agollia, .. 

Pero el arrebato Iil'ico de nuestro mal con­
tenido entusiasmo, JlO ha de ofuscat'llos hasta 
el extremo de pl'osel'illit, una idea útil, UII plall 
soberbio y de suma trascendencia, 

Podemos muy bien empleal' pal'usentit' el 
castellano; pat'a negociat' el Volapük, 

• 
DOS P A LABRAS, 

Ha llegado á estl\ redaccion, por conducto de~· 
conocido, el trlloajo anjllnLO que pllhlicllrno~ con 
-UIDO gusto aunque su autor guarda el inc6¡;nito; 
porque, la elegancia del estilo que nuestros lec· 
tare:! apreciarán facilmcnte, y el sInnúmero de be 
lIczas IIterllrias que encierra, s' n títulos nüs qu" 
su ficientes para justificar su insercioll en TI ues 
trlls columnas que con el se verán muy honraJ:ts 

Pero, sea quien sea, no podemos gnal',Jar si· 
lcncio alIcer los elogios excesivos q Ite nos tri · 
buta y que por Dingun concepto m'!recemosj 
aun más, creemos que el deseo de alabarnos, 
pudo, si bien en pequeñísima parte anubla,' 
un tanto la brillantez del florido exordio acu­
mulando lisongeras frases Las agradecemos 
sinceraIllImte, pero le suplicamo~ del mi'!rno mo-
00 qUfl si por segunda wz DO, hace tal merced 
nos J IIzgue con menas bondad, que Rcaso su 
cariño en el decir pudiera dar lugll.r á malicio­
sas interprétacíone!l por parte del público 

La índo'e dl:ll trabajo es tal, que aun cuanno 
nos consideremos, no méncs que otros, necesi­
tados ole l;US consejo!! qne á todos se dirioren, 
aplnudirno'l su intcncion sana en demlls,~ y 
procuraremos demostrarlo con nuestros actos, 

ESTO HACE FALTA, 

Aunclue no estamos acostumbl'i1dos II pi­
sar los at'dientes al'enales de la luclta pe­
riodística, nos sentimos algo inclinados á sa­
cudil' nuestra apatía, cuando varios amiO'os . o 
puslet'on en nuestl'as manos EL Eco DE 

VAI.DEI'E~AS, á quien no escatimaremos fer­
"ientes aplausos desde el modesto rincon en 
que nos tiene apriSIOnados el destino, si, 
como esp~r,amos, responde á la ber,élica y 
elevada mlSlOn que ha tomado á su cargo, 

Persuadidos estamos de que EL Eco no 
~a menestel' nuestl'as débiles fuerzas, porque 
tIene á su lado hombres de sana vil'ilidad 
desi~tel',esad~ patl'iotismo y sOb,l'ada compe~ 
tencla Irte¡'al'la pal'a conserval' sm mancilla el 
programa con que hizo su pl'illlel' saludo al 
pueblo de Valdepeñas, 

Sabemos tambien que una espil'ante can­
dela no puede pl'estar mucha luz al lado de 

EL ECO DE YALnEPE~:\S, 

lámpat'ns potentes que il'radian pOI' todas 
pal'tes "i"ísimos fulgol'es, y que es muy poea 
la fl'aganeia de la humilde violela jUlllO á 
las gallal'(las nOl'os en <¡ne diél'onse arnol'osa 
cila los colores más delicndos v los más ex­
,¡tllsitos aromas; pel'o al /in, siempl'e podl'á 
serril' ésta pam prestal' algun pC'l'fume al 
olol'oso pensii, y aquella pal'a aumentar té­
nuemellte el foco de il'l'acliacion, Bajo estas 
ligeras cornparaciones !tetlnos aquí COII 

nue'tra empolvada pluma para recoJ'(lat' á 
nucstl'os paisanos lo que trtnto nos {¡(lC(' {alta, 
si hemos d(~ Inmntar de nuestl'o pueblo ese 
manto de postl'ación y orfandad ell '1ue le 
tenemos ell\'uelto como en fúnelll'c sudario, 

Los pueblos, en nuestl'o humilde elltcn­
del', no son grandes p'1I' sus much:}.s bayo· 
netas; ni por sus má(luinas béli('as, ni por 
sus dilatadas fl'ollteras, ni por sus relaciones 
mOI'cantiles, 110; ahí está la histIJl'ia de ladas 
las edades y ue todos los paises: si los hijos 
valel'osos de nuestm anti~ua Sagullto y Nu­
manria saliel'an de sus gloriosas lUIlI hus, ya 
se encal'gal'ian de decil'~os, quo no son estos 
elementos la base fundamental de la gran­
dez~ popular: los puelllos súlo son grandes, 
cuando saben clel'J'a lila l' su sangl'c en aras 
de la independencia, y moril' si fuese prcl!i­
so, en medio de las hOg'ueras antes que e11-
tl'egar al enemigo el tesoro de la ullion, 

De nada sine que la fama, desde las cos­
tas cantábl'icas hasta los conlillps de la .Béti­
ca, y desde la antigua Lusitaniu hasta la 110-

I'iela ciudad del Cid, I'epita COIl su clal'in pe­
netl'ullte, que somos I'icos por nuestro suelo; 
poco ilnpol'ta que nuestras pI'oducciones vi­
nícolas lIerell lluestl'O nomul'e á los mel'ca­
cados más lil'mes de EUI'opa y América; pnl'­
que al fin y al cabo esto podl'¡Í lIenlll'llOS de 
Ol'Oj pe1'O no ha,v (lue olridar la desgl'acia 
ele aquellos pueulos qUi se cOlllentau con 
vi"ir acul'I'ucar!os ante este idolo de;;lulllbra-

. dlw, sin aco:'dal'se pal'a lla,la de al'lllOuizal' 
su "ida in tima ni do "igol'izal' sus fuerzas vi 
tales, Los pueblo~ que Slílo resl'irall am­
uiellte satul'ado de 1It1'tl/l, til'l1t'n melalizaoo 
su ol'ganislllo, de Ull ol'ganismo metalizado 
s6l0 debemos espel'él!' la dirinizacion del 
egoismo, y Jónde el egoismo ha implantado 
su funesto sólio. no Ita,v r¡up hablal' de ge­
nel'osos arranques. de bellélicas empl'esas, de 
miras elevadas, de pl'o¡:rl'eso intelectual ni de 
perl'eccionamiento moral, 

El egoista es una estúpida deidad que s610 
escucha el canto innoble de la ad ularíon, 
que en todas partes se desvive pOI' ten el' ei 
númel'o uno, que se cree un jigante en las 
diversas esfel'as sociales cuando es un ridí­
culo pigmeo, siempre tiene su cabeza el'gui­
da sobre los demás, á la manCl'a que el olmo 
levanta su soberbia copa entt'e las flexibles 
mimbres que están besando su tronco; v e11 
una palabra, el egoista, no cesa de fustigar 
á las clases flue tiene debajo, pOl'que sólo 
\'é en ellas un rebaño oe abyectos esclavos, 

Caiga, pues ese funesto egoismo como pa­
dl'e legItimo del más negl'o despotismo; cai­
ga, pues, esa divinizacion del oro quP- est<i 
matando nuestro halagueño pOI'venir, y al'l'i­
ba la abnegacion, el sacl'ilieio y la ('ollcordia 
popular. 

Pt'efel'imos ser pobl'es con union amOl'osa 
á sel' rieos con escisiones egoistas y deni­
grantes, 

Es indudable que nuestro pueblo, favore­
cido por la fortuna, tiene mucho adelantado 
para conquistarse el puesto de hOllar con 
que le bl'indan los adelantos sociales; para 
esto es preciso desnudamos de los asquero­
sos andrajos del yo: es preciso que nuestras 
aspiraciones tengan por punto de convel'gen­
Cla el bien general; es preciso posponer 
nuestros medios personales al interés co­
mun; es pl'eciso que la cabeza y los piés se 
presten mútuamente su fl'anco y constante 
apoyo; es pI'eciso mirarnos sin pI'evencion 
y entendernos con lel.dtad; es preciso unimos 

pal'a comer juntos el pan de la alewia y 
apuI'ar insepal'alJles el cúliz de la tl'ibulaeioll, 

Compl'endemos que la d,'scal'llada silueta 
ele la polítIca ha de pedirnos el alto en 
nuestra mal'cha; pel'O si todos nos inspira­
mos en las conveniencias locales, ell nuestl'a 
paz inll'ri()r y e11 nuestro deseado bienestar, 
elltonces tenrll'ia que enmudecer rubol'izada 
y rebasar nuestras llIul'allas para SCTlJbl'al' 
sus enconos en otros pueblos lll¡ÍS incautos. 
y 110 sC' eutienda por esto fJue es nuestl'O 
állilllo dirzll1al' á nuestros paisanos sus del'e­
chos leg-ales, IlO; lo (lue (Iue queremos es, 
que la polítIca esté avasallada al engl'alldeci­
mit'llto dI" nuestl'O pueblo; que nuestros con­
vecinos 110 suf'I'an el ~'ugo ominoso de nues-

I 

tl'OS rencOI'es polítil'os; que al intental'se al- " 
guna mejora de utilídad públiea, no Jisie.o-
ta n los prll'lidal'ios de Dat'io do los secuaces de 
Al lejalldt'o, por más que cada Icual se retire, jI 

uego á su c2111pamellto; que ( esapal'ezca esa 
menguada aspiracioll de lIlandar y esa resis­
tencia á obedecel'; que la llal'fluilla de l1ues­
tl'a a(lministl'acioll vogue majestuosa al tra­
vés do los escollos C'II que pudienl estl'ellar­
se, En una palabl'a: lo lJue (juel'f'mos cs, 
más inteligcncia ell los de :m'iba, m,\s ttl'lno-
lIía en los de abajo. lIlás COlleol'dia entre los 
de al'l'illa y los de abajo, y más cat'idad entl'e 
los de abajo y los de al'riba, 

r cuando el 11Ot'al'io de las contingencias 
humanas sl;ñale este dIchoso momeuto, en­
tonces diremos con toda la fuel'za cle nues­
tl'OS pulll10lHls ¡ Val¡/epeñfl,~ e,~ 'un pueblo 1'igo­
rO.va, gl'flntll' !I {eli:;, lJoi'que ltl/. sflbido p/'ow-
1'II/'se lu WtiOIl de todos SltS hijos! Esto hace 
l'allu, 

CAC'mELAS, 

• 
CRÓNICA DE LA SEMANA. 

No hay liada tan hel'moso romo el beliO'· 
despertal; de la aUl'O":l ni nada tampoco 
comparable ¡Í las dulcísimas emociones {llIS ·, 
siente un condenado, cuando desplIes ele 
noche sombria y tOI'mentosa, de rudo bata­
lIal' de su alma pensando en la sentencia 
fatal, le anullcian su libertarl, Y así como 
los primeros pálidos rcsplandol'cs de la lu1. 
disipan las sOlllhl'as de la noche y la ne­
gl'ura y oscuridad del ciclo t(¡rnanse en ese 
azul purís~mo y-iliüt'ano que nos extasia, así 
la fl'ente del pl'eso se calma y se sel'ella, y 
la negl'llra y oscuridad de su alma, en cuyo 
fondo quiz,\ sUI'gian relámpagos de it'a y de 
venganza contl'a sus hel'mallos, t6l'1lase en 
apacible tranquilidad, escap<indose de sus lá­
bios plegaria I'el'vorosa de al'l'epentimiento y 
alllor, 

Heflérome al indulto que el gobiel'no aC­
tual ha concedido á los periodistas pOI' deli ' 
tos eometidos cnla pl'ensa, medida de I'epa­
racion y ele justicia y que nosotl'os sincel'a­
mente aplaudimos desde las eolullIllas de este 
humilde semanllrio, j4Jué la lillel'tad COIllO la 
religion no consisten esencialmente en flÍl'­
mulas y actos extel'llos, puesto (lue radica 
en la pal'te más noble del hombre, ell la. 
concieIH:ia, en el pensamiento! Felitiosa tem­
Jlorll-decia ya Tácito-ttbi sPntil'e qUa? vis 
et tjure sentias dicese lícet, 1'\0 hay lillel'tad 
posible, sin la de pensar lillremente y la 
de decir libremente lo que se piensa, 

El sábado se celebl';ll'on los funet'ales del 
rey enla Iglesia de San Francisco el Grande, 
recientemente restaUl'ada, " han sido un ver­
dadel'o acontecimiento, .. al'tistico, El baru­
llo-han dicho los pel'iüdicos de la~capital 
de la regencia-que JlI'oducen los funerales 
del rey, no ott'a cosa sedebe que al al'an por 
oír á Gayal'l'e, 

Así más que á O!'al' fen'orosamente por 
el alma del que fué rey de España, han ido 
los aficionados al divino arte, á oir al más 
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